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R U S IA .

Petersburgo 14  de abril.

El mayor Glaemenskoi, oficial de marina • ha 
sido depaesto de su empleo por causa de iasubor^ 
diaacioo.

SILESIA.

L ieg n itz  i.°  de mayo.

Ayer llegaron á esta ciudad el batallón de vé- 
lites, los granaderos, la guardia de honor y  la 
guardia italiana, con un regimiento y  un destaca­
mento de infantería, y un regimiento de dragones 
de la misma guardia. El dia antes llegó un gran 
convoi de Carrol cargados de galleta, que bao sali­
do esta mañ.>oa.

Antes de ayer llegó á Glogau un correo despa­
chado por S. A . S. el mayor general príncipe dé 
Ncufchatcl, que trac la órden para que todas las 
tropas que componen el quartp cuerpo del exército 
se acantonen en la baxa Silesia, y  para que la guar­
dia italiana sruelva á ,'su antiguo acaotonamieoto. 
( G a zeta  de L ieg n itz . )

PR U SIA .

B erlin  5 de mayo.
m

S. E. el mariscal duque de Reggio salió de esta 
tiudad el dia 2 por la mañana, y  tomó el camino 
de Custrin. La mayor parte de las tropas que 
manda, y que forman la segunda división del 
exército, iiabian ido saliendo los dias antes. Este 
cuerpo ha permanecido cinco semanas en esta ciu­
dad , y á pesar de haber tenido que alojar tanta 
gente, y  del grande y  continuo movimiento que 
hubo todos estos dias , no ha habido el menor des­
diden , y  han reinado la mayor tranquilidad y  
buena armonía.

Se están formando hospitales para las tropa» 
bfanccias y aliadas en Marieowerder , Marien- 
burgo, Elbing y  Peplin. ( G a z e ta  de B erlin .)

G  R  A B R  E T A N  A.

Londres ¡  de mayo.

Se han publicado los informes coticernieates í  
«s peticiones presentadas á la cámara de los co­
munes el 29 y 30 de abril contra las órdenes del 
«onscjo. Mr. A ttw rod, gran bailio de Eiimiug-

hant, fiie el primero á quién examinó la cámara re­
unida en asamblea general. Dixo que era cambista 
cu B¡rmingham,y que trataba en hierro. Su decía-\ 
ración se reduxo á decir que en Birmiogham y  ^  
los distritos circunvecinos, entre 400© personas, 
habia 5oS) empleados en las manufacturas de hier­
r o , y  10® en las fundiciones de cobre, y  que so­
lo en millas al rededor de Birmiogham se con­
taban 3CÍÜI fabricantes de clavos. Dixo que todo 
este ramo de industria se hallaba en un estado de­
plorable , y  que las fundiciones habían ido deca­
yendo insensiblemente de siete años á esta parte, 
en téiminos que muchas se veiao cerradas , y  los 
obreros iban buscando trabajo por toda Inglaterra. 
Añadió que un año hace costaban los jornales á
2) scheiines á la semana, y que en el dia bai obre­
ros de sobra á razón de 12. Que en el StraíFerd- 
shire, en el Propshire y  en otras partes habían 
tenido que abandonar el comercio del hierro. Que 
un año habia que no se exportaban estos artículos 
para América, siendo asi que quando estaba libre 
la comunicación, sacaba aquel p.iis por valor de 
Un millón de libras esterlinas de géneros fabrica­
dos en Birmingham. Que todo lo que estos años 
se habia exportado se reducia á lo pr̂ co que se ha­
bia enviado á Portugal, España, Malta , la Amé­
rica meridional y  H-ligoland , lo qual> no pasaba 
de 20O@ libras esterlinas al año. Añadió que las 
mercancías que se envían á la América meridional 
DO encuentran despacho, y  los dueños tíeneo que 
abandonarlas por ahorrar gastos de flete, seguros 
y  atmaceuage. Aseguró que los pobres de Blr.- 
mingham ascendían en el dia á 9®, los quales re­
cibían de socorro cada semana desde media co­
rona hasta siete scheiines, y  que los dueños de fá­
bricas se verán precisados, aunque con mucho sen­
timiento, á despedir todavía una tercera parte de 
los obreros que les quedan, y  aun asi no podrán 
dar á los restantes mas que la mitad de la obra 
que les daban anteriormente.

Dixo también que se habían hecho varios pe­
didos de clavos, bocados y  otros artículos seme­
jantes para quando sc revocasen las órdenes del 
consejo. El declarante atribuye la decadencia del 
comercio á estas órdenes, pues con ellas se hat> 
fomentado las fábricas de América. Hemos dexa- 
d o, dixo, nuestras mercancías en ias colonias pa­
ra transportarlas de allí á los Estados-UuidoS , y  
Se veodeu en el Canadá á menos del precio cor­
riente ; los comerciantes americanos las traen des­
de allí al continente, y  llevan de retorno ios pro­
ductos de sus fabricas; eu ño, coocluyó , la mi­
seria es general t y  lo U bae« nat iosoponabia
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es la carestía de los géneros de primera necesidad. 
Si las cotas signen nn año mas en este estado, es 
imposible que dexen de experimentarse terribles 
convulsiones. Los artesanos tienen esperar.za de 
que volverá á abrirse el comercio con la América.

Los señores Witehens y Tomas Pnsiz, fabri­
cantes, fueron eximinados después, y contesta­
ron *n los mirmos términos que el señor Atiwrod.

R E I N O  D E  Ñ A P O L E S .  

i fd fo le s  t." de mayo.

La división del capitán de fragata Bárbara ha 
entrado hoi en este puerto coa un convoi cargado 
de madera de construcción que escoltaba, y  con 
las presas que ha hecho al enemigo durante su rra- 
Tesia. E número de prisioneros que ha conduci­
do es de 6o hombres.

I M P E R I O  F R A N C E S .

Tolon i S  de abril.

La esqaadra inglesa estaba ayer á la vísta de 
este puerto. El almirante francés mandó que sa­
liesen ocho navios y quitro fragatas con el fin de 
ahuyentar á las fragatas enemigas, y facilitar la 
llegada de un convoi de 25 buques, casi todos car­
gados de trigo , destinados 1 5 de ellos para Mar­
sella , y  los lo  restantes para este pnerto. F.sra ma­
niobra se executó perfectamente, y  tuvo el mejor 
resultado, pues todas los referidos buqnes er.rra- 
ron sin novedad con las c.ñoreras la Tierra ̂  el 
Fuego y  el A ir e ,  que los escoltaban.

Hamburgo t t  de mayo.

Hice tres dias que está cayendo una lluvia 
menuda y  sumamente útil para el campo; de 
modo que se puede decir que ya está asegurada la 
prrixi na cosecha ; lo mismo escriben de Mccklem- 
burgo y  del Holstein.

A pesar del mucho trigo que se ha exportado 
de aquí para Holanda, tenemos tal abundancia , que 
podemos enviar aun mucho mas á Amsterdau y  al 
interior.

V a ris  IX de mayo.

Acaba de fallecer en Paris Mr. Sonnini de Ma- 
ooncour á la edad de 70 año«. Este sabio había re­
corrido el Egipto, la Grecia, el Asia menor, la 
Valaqnia y la Moldavia, y  ha publicado varias 
obras de historia natural, mui estimadas, y escri­
tas con toda la elegancia y  propiedad de estilo dig­
nas de nuo de los colaboradores del inmortal BuffoU.

E S P A Ñ A .

M a d r id  de junio.

No ha habido nación tan castigada de Irss ma­
les de la guerra civil como nuestra patria. España 
ha experimentado de lleno por u la larga serie de 
Siglos los terribles efectos de estas convulsiones 
política», que siempre atacan los principios de la 
Sana moral, y  trastornan los sentimientos natura­
les de una conciencia pura. £a otros tiempos df

agitación cpmo el presente se ha llamado virtud á 
la rebeldía, heroísmo al patricidio, y  traición al 
deseo ilustrado del bien y  de la tranquilidad pú­
blica. El fanatismo armó de puñales á ios cristia­
nos para que se “abriesen el pecho unos á otros los 
naturales de un mismo pais ó los individuos de 
una misma familia , y en vez de los bim ios de paz 
estremecieron ios templos consagrados al Citadot 
los furiosos gritos de la verguiza. Desecho siem­
pre el cielo tan pestífero holocausto, y  el voto in­
sensato de los enemigos de $u propia especie. En 
nuestra infausta edad vemos todavía á ios mismos 
hombres que clamaban por la libertad de los ne­
gros sancionar los excesos de gente desalmada, que 
titulan corsarios terrestres, y  ministros de la fra­
ternal religión de Jesucristo cambur las armas 
evangélicas del buen exemplo y  de la persuasión 
por el mortífero cuchillo.

Desde la retirada de 1808 se trazó la linca que 
dividía al hombre sensato del iluso, al amante sin­
cero de su patria del egoi ta, que en el acalora­
miento del vu go encontró bosquejada la perspec­
tiva lisotije.'a de su prosperidad individual, y el 
cebo de su interes privativo en «1 difundimienta 
de la obcecación.

En vano conocimos á un Re! que mereció al 
instaiite el aprecio de la parte sana de la nación: 
en Vano los hombres mas distinguidos de ella le si­
guieron a Vitoria, etividiados de los que por fal­
ta de medios se quedaron en la capital. Nadie ig­
nora los esfuerzos dei gobierno anárquico en aque­
lla época para dar una impresión favorable á su» 
de ig ios; se fascinó á la plebe con qniméricas es­
peranzas; agitóse el futg) de la discordia, y  s« 
obtuvieron por fin los resultados funestos de la 
anarquía, las violencias, los asesinatos, las con­
mociones populares. El hombre ilustrado huyó de 
los negocios, y  se mantuvo tranquilo; y  ya hoi 
apLode tu juiciosa conducta la voz general de ios 
habitantes de esta capital, repitiendo individual­
mente cada uno: Nunca creí yo que durase aquel 
órden de cosas; me lam entaba de h s  males que 
nos había de acarrear ia junta.

Efectivamente, los vecinos de Midrid osten­
taron una ptueba clara de su desconfianza acerca 
de la e t̂abiliddd futura de aquel desgobierno ea 
la repugnancia que mostraron de alistarse perso- 
oalmei.te en los regimientos que levantaba la feu- 
d.lidad para alimento del oigudo y  de la ambi­
ción propia. Los forasteros ocupan todas las plazas.

£■  Rei se hallaba lejos de la capital; pero ro­
deado de esp fióles respetables por su ilustración, 
por sus dignidades y servicios, para quienes nin­
gún Sacrificio h) .dio costoso, t atándose de daf 
on testimonio auténtico de su verdadero patriotis* 
m o, por el único meUi > de conservarle con su ad­
hesión sincera al Soberano y á los principios de ia 
constitución, que h.bian de hacer la prosperidad 
de su patria. En medio de la fluctuación y  de la 
incertidumbre se forma un regimiento, y  se ven­
den fincas pertenecientes al estado. Lo* soldados 
qss se alistan y los compradores qnc se presentan 
testifican que el espirito público en favor dei le­
gitimo Se berano exf.te donde quiera que la opre- 
•íon dcl enemigo no ahogaba los sentimientos de 
honor y  de justicia.

El genio de la guerra restituye en pocos día» 
el Monarca á la capital que, desviada de sus de-
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heres por los enemigos del drden, solo espera­
ba ya su existencia de la mano liberal del vence* 
dor. Diputaciones numerosas se presentan en los 
reales del héroe que conduce el exército invicto, 
pidiendo que la presencia del Rei cicatrice las he­
ridas abiertas durante su auseijcia. La paz se res­
tablece; los ejércitos se alejan, y entra el Rei eo 
Madrid con satí. facción plena de los hombres jui­
ciosos , que habiaO visto abierto el precipicio , don­
de lot despeñaba el violeuto impulso de los dema­
gogos frenéticos.

La juventud corre ai instante baxo las bande­
ras del Soberano, y  se forman nuevos regimien­
tos. £l Soldado desprecia las hablillas dei vuigo; 
signe intrépido en la carrera del honor, y obede­
ce sumiso á oficiales valerosos é instruidos. La de­
serción, b jos de disminuir,aumenta estos cnerpos; 
el cobarde huye espantado de la cuchilla que le 
presenta su imaginación; el infame recibe »l precio 
de su traición, y de una á otra parte transporta 
su venalidad. Quedan los valerosos, los leales , los 
honrados que tendrán la gloria inmorral de lla­
marse ¡gs primeros defensores de la  patria. Cada 
cohorte tiene la-fuerza moral de una región.

A l mismo tiempo la patria recibía iguales ser­
vicios por los funcioBaríos púb Icos. La justicia 
continuó exerciéndose con severidad, y  la adminis­
tración civil en todos los ramos no cesó un instan­
te. Todos se apresuraban á reorganizar el gobier- 
f'o» y á poner en planta las miras ilustradas del 
Soberano , que comenzó á recibir de sus vasallos 
el e pontáneo tributo de amor que merecen sos 
altiS calid.des.

U a época se presentó en que se abrillantó mas 
M lealtad ya probada de los amantes del órdeo.

Numerosos exércitos ingleses y  de la iosnrrec- 
Cion se presentan en Talavera, y  de otro lado in- 
tenttn otros atacar la Capital: se prepara uu viage 
a d. Ildefonso, y al instante se pre-icutan para ha­
cerle propietarios, artistas, eclesiásticos que no 
gozaban dj ningún electo de la muuiticencia del 
Rei. El ĉ mi -o parecía u la población ambulante, 
sin que lo riguroso de la estación, ni la fdita de 
®edio> hubiese retraído á mochos de dar tan bri­
lla, te prueba de adhesión á su Soberano. Todavía 
queda >a parte del gobierno eu Madrid; por eso la 
*alioa dr la om itiva no dexó desierta la capital.

Dciírui ios ios ingleses, va.Ive triunfante 6. M., 
y  el DDmer so pueblo que sale á recibirle, ocu­
pando las calles y  las pUzas, parece que le dice 

ardientes aclamaciones: „  A  vos, Señor, 
"debemos nuestra salud, y  que esta villa no haya 
"sido vícrtiAa de las venganzas particulares, y  de 
"la indimipiina de un exército desorganizado."

AfgutjdS* corporaciones manifestaron en esta 
Crisis momentánea su antiguo espirito sedicioso: 
c exempio de las naciones mas ilustradas de Eu- 
repa , la buena política, el ínteres propio de la re- 
•giM j y  la iranqui idad de los pueblos exigen su 
•solución. Desaparece de un golpe el íu.icsto es- 

^rilu de cuerpo que dirigia su impulso, y  en ca- 
individuo de ellas adquiere el estado un buen 

Ijenar las obligaciones mas propias de 
I eclesiástico zeloso y  respetable. Él cuidado 

Qn- * ***•'* ha sido confiado á los ex-regulares, 
la persuadir la paz , la concordia,
- t^diencia y  la sumisión al Soberano. E tos im- 

tet caras y  bcueficiados recibea ahoia las

bendiciones de los pueblos que los aman; de los 
mismos pueblos que en otro trage los miraban co­
mo Sanguijuelas nocivas é insaciables.

No debemos acordarnos ya de aquellos ener­
gúmenos que vomitó el infierno para azote y opro­
bio de la humanidad , de aquellos ministros de un 
D 05 de paz que soplan el fuego de la discorrti,; 
que llevan ai altar el emponzoñado aliento del 
rencor y de las pasiones destructoras; y  que des­
pués de la mas santa y  de la mas augu'ta de las 
Ceremonias de la religión, se arman, montan á 
caballo, y  capitaneando la hez de la sociedad , se 
abandonan á todo género de delitos y de inf.mias. 
Cubramos de un espe.̂ o velo este qoadro horrible de 
irreligión y  de impiedad , y recreemos tiuestra vis­
ta C o n  el espectáculo de los ex-regulares respeta­
bles que dirigen las conciencias eo los pueblos, 
dando pruebas, en el excrcicio de este ministerio, 
de su achesion al Soberano, que los ha sacado de 
la ob cutidad dcl ciaustro para hacer brillar sus 
virtud.s y  utilizar sus talentos.

La batalla de Ocaña consolidó ( si es permiti­
da esta expresión) el afecto hácla el Morj;;rca. Los 
soldados españoles pelean al lado de las invictas 
tropas francesas, y  una completa victoria señaló 
su primera campaña. El Rei en medio de ella ex­
pone su vida muchas veces, y  atraviesa , escolta­
do solamente de su patriotismo, por medio de las 
filas contrarias, para hacer que los $str gos de la 
guerra fuesen menos funestos á los enemigos ven­
cidos, ya vasallos suyos. Todos reconocen tn es­
te momento á su Rei y libertador, y muchos rin­
den las armas, que protegían el desórden y la 
anarquía , para empuñar la espada que ha de sal­
var la patria. Los vencidos se unen á los vencedo­
res , los cuerpos se aumentan , los regimientos se 
multiplican, y el ardor mi itar ?s Ja señ.l mas 
cierta de la confianza que inspira el gobierno.

El propietario, el capitalista , ei fanciqnario

Eúblico no ocultaba en esta época su adhesipn,.al 
kci. Los empréstitos se lleoau, los bienes nació— 

Dales se venden tapidamente, los hombres de bieî  
solicitan y  ocupan lc»s empleos. El., individuo ver­
sátil y  sospechoso, el ignorante, eJ que agita U 
atrbicion, y quiere medrar en el desórden , furio­
sos de no haber sido llamados á formar parte del 
gobierno, desaparecen poco a poco, y se reúnen 
á la masa enemig.i. Al mismo tiempo Leendados;, 
que no aspifan á obtener ningún beneficio dcl So­
berano, se fixao en Madrid, resisten a laS suges­
tiones de sus famili-s , abandonan sus bienes, pa­
decen mil privaciones, y  sacrifican su bien e tar á 
la fuerza de la opinión.

La entrada en las Andalucías es la época mas 
|̂ *b̂ illante de la infiiaencia moral del Sr ber.ioo en el 

sosiego de los pueblo;. Las invictas huestes impe­
riales allanan el paso por las tr g sas m nitañis que 
defienden aquellas provincias. La fama de su glo­
ria hace huir al enemigo deslumbrado de su brillo. 
La presencia del Rei fixa todas las esperanzas , y  
difunde en los corazones la mas lisonjera-o.i fian­
za. Sevilla detiene un momento la marcha rápida 
del exército; pero arrepentida de su duda, reci­
be al Monarca y á las tropas que le acompañan 
del modo mas sincero y  cordial. Tedos hubieran 
creido que aquella ciudad se gozaba de volver á 
tener dentro de sus murallas un Soberano, que se 
había ausentado por algún tiempo j nadie hubiera
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sospechado que el Reí • al ffcnte de no exército 
victorioso, veoia por la primera vaz á asegurar a 
sus vasallos, que solo queria rtioar por la felici­
dad de la nación. Los pueblos de las Andalucías 
■ han s .bido apreciar á so R e i, y  le han conservado 
constantemente el afecto, inspirado por su pre­
sencia y  beneficios.-
‘ Los castellanos, los honrados castellanos mani­
festaron con lágrimas la pesadumbre que Ies cau­
saba la ausencia de sn R e i, quando los negocios 
políticos, y nno de los sucesos mas memorables 
del siglo, el nacimiento del Rei de Roma, le lla­
maron á la corte de sn angosto hermano- Las se­
guridades que el Soberano enternecido daba á sus 
‘vasallos no disipaban sn dolor; y si sus palabras no 
consolaron á los pueblos, arraigaron el amor qne 
le prc.féSibao. So vuelta cambió la tristeza en jú­
bilo; los caminos estaban cubiertos de gentes; las 
ciudades, villas y logares se apresuraban á felici­
tarle y á felicitarse.

Desde $d regreso á la capital los males de la 
guerra se han aumentado por una mala cosecha, y  
por laS artes con que el enemigo común ha procu­
rado conseguir por el hambre lo que no podía ob­
tener con la espada. Los caudales se emplean en 
las urgencias que exige la seguridad, £1 funciona­
rlo civil, el militar padece de una inversión tan 
'necesaria como útilj pero de este crisol sale maS 
resplandeciente su lealtad. Todos esperan, sin que 
les desaliente <1 prolongado sufrir; se resignan, y  
á costa de todo género de privaciones adquieren la 
gloria de no haber abandonado sus destinos, ni ha­
ber contribuido á que haya parado nn momento 
el corso de los negocios. jFelices los que han po­
dido dar á sn R eí un testimonio tan amé itlco de 
sil rendimietito? Sn coraíon responde de su me­
moria, y  álguD dia los distinguirá con el glorioso 
título de primeros servidores d el estado.

Desde el principio de la insOrreocion ha naci­
do en España’ una raza de seres, que no pertene­
cen á clase algpna de la especie hnmana. Aisla- 

 ̂ dos de toda relación social, menospreciando la re­
ligión y  las leyes mas sagradas, han mancillado 
con sus crímenes el nombre español- Perjuros á las
de la naturaleza, enemigos de toda moral y  dis­
ciplina , vendidos á la Inglaterra, libres del fre­
no de la educación hacen una guerra sorda y  te­
nebrosa; sus ptEiles asestan el pecho de sns her­
manos, preparan las teas ardientes para las casas y  
campos de sus amigos, y  sus esfoerzos se dirigen 
5 despedazar la patria, y  convertirla en un inmen- 
ío sepulcro. Vecinos de algunas ciudades no han 
rehusado su envilecimiento, uniéndose á estas qua- 
driHas de asesinos; eclesiásticos y  regulares han 
abjurado la .religión, asociándose á tan detestable 
compañía; él cobarde desertor, el criminal trans- 
fuga, y  el contr bandista veterano aumentan el 
número de los facinerosos. La Inglaterra se com­
place en su obra, y  da armas y  ii edios para per­
feccionar la institución de las guerriílas.

El Rei coloca su confianza en sus mismos pue­
blos- A sn llamamiento se forman mili- ias cívicas, 
qne han correspondido á la coi fi nza del Soberano, 
defendiendo sos hogares y su' f.milias. La fuer- 
Ba militar persigue a los bandidos por todas par­
tes , y bien pronto sufrirán la pena que merecen 
los fautores de la guerra civil. La Inglaterra, no

cpntenta ,de haber qfrecido á la exécraejon de ,1» 
posteridad los que componen las llamadas guerri­
llas, ha manchado el honor militar inspirando ai 
feroz Ballesteros el designio de aprovechar de la 
coyuntura de la santa hospitalidad para deshacerse 
de los héroes, que teme eo el campo de batalla, 
j Indigno envenenador í

El honor nacional se interesa en que desapa­
rezcan quanto antes estos instrumentos de la per­
fidia inglesa. Moson españoles estos hombres des- 
oaturalizados, son tropas auxiliares de los ingle­
ses; so destrucción quita on aliado al enemigo 
común, y  purifica la patria de los monstruos que 
la deshonran.

¿Cómo DO acordarse con este motivo de lo que 
el célebre orador Romano respondía al estoico é in- 
exórableBruto, que intercedió, con admiración ge- 
Dital, por algunos partidarios de Lépido y  Antonio?

,,M e escnb.'S que yo he petsegnido á los An- 
ntonios con el mayor encono, y  lo aplaudes; creo 
»»que hables en esto lo que sientes; pero de nio- 
»guna manera puedo aprobar la distinción que 
«luego haces, diciendo que ha de usarse de seve- 
»ridad para impedir las guerras civiles, mas bien 
«que ex’.rcitar la cólera contra los vencidos. Yo, 
»»am..go Bruto, pienso mui diferentemente qne tú; 
»no me llevas ventaja en ser clemente; pero una 
«severidad saludrble vale m,,s que las vanas apa- 
» rieiicias de b.nignidad y moderación. Si nos em- 
Mpeñ mos en ü-ar siempre de clemencia, cree, 
«amigo rnio, que jrntas nos veremos libres do 
«gu.rras civiles (i)-”

La energía del gobierno se ha conformado con 
el dictamen de Cierran , y el deliocueore no se 
vanagloriará de la impunidad.

El partido que el Reí hi tenido desde el prin­
cipio se aumenta todos los dias, y probado por lo 
rigoroso de las clrcunstaricias , puede mirarse como 
el mas sincero y el mts decidido, que se ha visto 
en las diferentes revoluciones que han recorrido la 
Europa.

El enemigo no le tiene. Arrinconado en el tér­
mino de la península, está sostenido por las tropas 
inglesas y  por sus auxiliares las gaditanas. ¿La 
reunión de empleados, comerciantes y gitanos que 
hab.tan la ciudad de C áliz y la Isla puede lla­
marse un partido? N o , y aUn muchus individuos 
de las primeras ciases gimen en el silencio, aun­
que impotente, al ver los destrcBos de b  patria, 
y  anhelan el momer.to de que concluyan por U 
mano benéfica de uu .Re¡ bazo cuyas leyes desea­
rían vivir.

¡Que el cielo oiga los vqtos de los verdaderos
amantes de la patria, y que no t rde eo lucir e| 
dia en que t'd )s  los españoles foris^b una sola 
familia, y cojan por fruto de la leuuloa la fi%f 
y  Boa tranquilidad inalterables I

Cic. epist. ad Brutum liber dngularú. pp. r-

tSAIíO.
En el de la Cruz, á las ocho de la noche, je exe- 

Cutará la comedia titulada la Vieja y Ijíifip: .cantarí I* 
señora Carlota una aria acompañada de cojeoj , dandy 
fin un divertido sainete.
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£N LA IMPRENTA REAL.
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